DANZATERAPIA: CONVERSANDO CON MARIA FUX 
Violeta Hemsy de Gainza 

V.: Has escrito y publicado mucho sobre el tema de la Danzaterapia. Pero como el tema es tan rico y abierto, pienso que podrían surgir cosas interesantes de una conversación “téte a téte”. María: 
¿Cuándo se te ocurrió que estabas haciendo Danzaterapia, además de enseñar danza? 
M.: Creo que hace más de treinta años. Al comienzo, quizás de manera inconsciente, llevada por mi intuición artística, sentía los cambios del otro a través del movimiento. Así se produce una apertura en mi camino, que aún no sé hasta dónde me lleva. 
V.: ¿Qué pasó hace treinta años? 
M.: Conocía Leticia, que tenía cuatro años y era sorda. Ella me dio la clave que me permitió abordar la puerta e introducirme en el mundo del silencio, desde un punto de vista diferente al que podemos tener los que escuchamos. 
V.: Cuándo tuviste la posibilidad de trabajar con una paciente sorda. ¿Qué hiciste? ¿Trataste de leer libros sobre hipoacusia? 
M.: Yo estaba desesperada porque no tenía ni la más mínima idea sobre este tipo de patología. Sin embargo, yo percibía algo que me aseguraba la posibilidad de penetrar en ese mundo desconocido, poblado. Alrededor de quince años antes de ese encuentro, yo había comenzado a danzar sin música. En el año 1041 compuse mi primera danza sin música, que se titulaba “La última hoja”. Yo era muy pobre, vivía en Liniers y viajaba en el tranvía número 2 —no lo voy a olvidar— hasta Retiro para tomar mis clases de danza con Ekaterina de Galanta con la que comencé mis estudios de clásico. Era otoño, había unafila larga esperando el tranvía. Vi cómo una hoja que ya estaba bastante mustia, a pesar del viento, no caía. (A mí me atrae mucho la naturaleza, el árbol es uno de los personajes importantes en mi vida). Luego, mientras viajaba parada y sosteniéndome de arriba para no caerme, me imaginaba que yo también estaba suspendida, como la última hoja. Al llegar a mi casa, pensé en qué música le pondría. En esa época yo estaba profundamente influenciada, por el romanticismo y la música impresionista. Chopin, Debussy, Raveí_sinolVidaraBach, por supuesto— eran mis músicos predilectos. Pero no encontraba la música que correspondía a la imagen que me obsesionaba. Entonces me dije: ¿Porqué no bailar sin música? Así nació mi primera danza en silencio, lo que determinó — junto con otras coreografías que luego realicé— una parte importante de mi trabajo coreográfico. La aceptación de que es posible moverse no sólo a través de los estímulos audibles, expresando el propio mundo interno. Leticia, la nenita de cuatro años me vio bailar en un teatro suspendido en las nubes, el del Hogar Obrero. Cuando escuché sus gritos, su deseo de lenguaje, pensé que quizá la danza podría ayudarla a entrar en el lenguaje del cuerpo y a ampliar así su comunicación. 
V.: Hablas de silencio y también de mundo interno. Por una parte, la danza es algo concreto, con una dinámica particular; por otra, el movimiento surge de un impulso. ¿Será que tu mundo interno se nutre de impulsos? ¿Cómo es esa relación, esa transformación interior que produce el paso de la emoción a lo concreto del movimiento? 
M.: Yo trabajo mucho con la imagen y también con el instinto. Ambos son productores de estímulos. Se concretiza de diferentes maneras; para mí no existen fórmulas, voliciones ni situaciones fijas en relación a la creación. Cuando algo ronda dentro de mi cuerpo, pujando por expresarse, provocado por estímulos audibles o de otro tipo —la emoción o el contacto con algo— me van surgiendo imágenes de movimiento que yo dejo fluir. En la proyección espacial de esas imágenes que aún no tienen una dirección establecida, surgen núcleos a partir de los cuales logro centrar mi energía para desarrollarla. Tomo esos núcleos como puntos de partida y nunca es igual. No tengo fórmulas para moverme y tampoco para transmitir mi experiencia de tantos años en el encuentro con la Danzaterapia. 
V.: Estás hablando de lo que sientes y de lo que te pasa. Se supone que tus propias vivencias te dan la pauta hacia la comunicación con el otro. 
M.: Casi siempre lo que sucede en mi cuerpo tiene que ver con la necesidad de ir al encuentro del otro. 
V.: Tu cuerpo es como un laboratorio. 
M.: Considero que todos estamos hechos de la misma manera y las cosas que me suceden a mí le están pasando a los demás. Pero siempre digo que yo me siento como un puente. 
V.: Una caja de resonancia. 
M.: Para que el otro no solamente me acepte sino que acepte lo que él tiene adentro; para que los dos, de alguna manera, nos comuniquemos. 
V.: Aceptar lo que tiene adentro para poder, desde allí, desarrollarlo. ¿En qué consistiría entonces un proceso danzaterapéutico a partir del núcleo al cual te referías? 
M.: Veo el proceso como cambio, como aceptación y también como límite. Creo que todos estos aspectos están inter-relacionados. Si yo no conociera mis límites no podría desarrollar ni comprender el límite del otro. A través de mis frustraciones, de mis alegrías, de mis miedos, puedo acercarme al otro. 
V.: ¿Se da también lo contrario, o sea que a través de los miedos y de la percepción del otro llegues a comprender mejor lo tuyo? 
M.: Aprendo permanentemente de los demás. Es verdad que a través de lo que yo percibo, vivo, me transformo y, sobre todo, me comunico. 
V.: Y recibiendo... Porque vos sos María una caja de resonancia muy sensible. En realidad tus devoluciones se originan en la percepción muy profunda de lo que le está pasando al otro. 
M.: Cuando me permite llegar hasta su cuerpo como si yo fuera un hilo conductor al que él puede entregar, sin temor, todos sus “no puedo”. 
V.: El maestro, el danzaterapeuta en este caso, sería el hilo, el puente, el sostén que le permite al otro expresarse y desarrollarse. María, resulta muy claro cuando uno te conoce y ve tu trabajo, y también cuando uno habla contigo, el poder fenomenal de tu intuición. ¿Cuál es la relación entre tu intuición y tu reflexión en el campo profesional? 
M.: La reflexión viene después de la acción. Nunca antes. Sólo sucede cuando he absorbido carnalmente, corporalmente, a través de la piel, la experiencia y siento la necesidad de entregarla. Sólo entonces y luego de un proceso que nunca es rápido voy aprendiendo a reflexionar. Reflexiono haciendo. Mi cuerpo es más sabio que yo; mi cuerpo es el que aprende. A partir de ese aprendizaje luego es posible el pensamiento y la reflexión. Pero lento, en el momento de dar, sintiendo los cambios que experimentamos, los otros y yo. 
V.: Antes de preguntarte acerca de cuáles serían algunas de esas reflexiones fundamentales quisiera que nos cuentes si otras personas que están al lado tuyo (docentes, especialistas de la danza y de áreas afines, en fin, el público), que conocen tu trabajo y han experimentado personalmente a partir del mismo, ¿han aportado sus propias reflexiones, sus teorías...? 
M.: Te puedo decir que después de cincuenta años con la danza siento con toda certeza que, a través de mi trabajo muchos profesionales han cambiado profundamente sus respectivos enfoques. 
V.: ¿Profesionales de qué áreas? 
M.: Especialmente en el campo de la danzaterapia, aquí y en el exterior. Tengo videos muy interesantes de personas que están haciendo la formación conmigo en Italia donde se puede apreciar la aplicación de mis materiales y propuestas con drogadictos, enfermos de SIDA, con enfermos mentales. 
V.: ¿Podrías describir, desde tu óptica, los cambios que se observan? ¿Cómo trabajaban antes y cómo trabajan ahora? 
M.: Siento que están en un camino más verdadero, desde el momento en que no parten de preconceptos intelectuales sino de una experiencia personal. Puedo también percibir los cambios en el cuerpo mismo de estos profesionales. 
V.: Parecería que estás planteando una especie de oposición al expresar implícitamente que lo “mental” interfiere en el encuentro con la verdad interior. 
M.: Creo que lo mental es fundamental; de lo contrario no existiría la posibilidad de sistematizar los productos de la intuición. Esta última constituye un camino pero, para poder avanzar —sobre todo para transmitir— si no se usa el pensamiento no hay posibilidad de progreso. Siento que mi vida me ha enseñado a pensar sobre ¡o que hago, la forma de dar y de estar en perpetuo movimiento y también en crisis frente a las posibilidades que tengo que desarrollar. 
V.: ¿Podrías describir una crisis? 
M.: Haber pasado por una profunda depresión. Me sentía como un mineral; mi cuerpo estaba muerto, la música no me penetraba, había perdido el sabor de la alegría. No podía sentir... 
V.: Estás refiriéndote a una crisis personal que incide en tu contacto con tu trabajo. 
M.: Cada noche, al acostarme, deseaba poder volver a sentir. Por la mañana me tiraba al suelo para convocar la energía que me permitiera, simplemente, mover mi mano en el espacio. 
V.: Parecería que estabas intentando una autocuración a través del movimiento, una Danzaterapia. Escuchamos a menudo que, frente a diversas circunstancias de la vida, ciertas personas 
—cuando están cansadas, preocupadas, etc., sienten la necesidad de escuchar o hacer música como una verdadera forma de terapia. Recién describías como la danza constituía también una terapia para vos. 
• M.: Lo único que quería era vivir. Este proceso me tomó un largo año, no fue un día. Así fui rescatando la mano, el brazo, lacabeza, el cuello. Yo no pensaba en la Danzaterapia ni en nada, yo no me estaba analizando. 
V.: Esto lo vemos ahora. 
M.: Cuando mi cuerpo, únicamente a través del movimiento, comenzó a restablecer conexiones con la vida, entonces busqué en la música un contacto de penetración hacia mi cuerpo. La música me ayudó muchísimo. 
V.: Quiere decir que hiciste Danzaterapia y Musicoterapia. María, ¿cómo podrías explicar la relación entre la música y la danza? 
M.: Están tan unidas para mí que no podría afirmar que el cuerpo no se mueve mientras escucha. El cuerpo responde a la música no sólo a través de los oídos. Toda la piel es un instrumento de resonancia donde la música penetra y sale si se lo permiten: le proporciona el puente. 
V.: Gerda Alexander decía, en relación a las percepciones visuales y el cuerpo, que cuando una persona presencia un partido de fútbol, por ejemplo, no se encuentra estática corporalmente porque acompaña la acción de los otros con sus propios movimientos, a veces de modo imperceptible. 
M.: Yo siento exactamente lo mismo. ¿No te acuerdas lo que me pasó hace muchos años en el Hospital Ferrer con los niños y jóvenes poliomielíticos internados y en pulmotor? Bailé para ellos a pedido del departamento de Musicoterapia del Hospital. Cuando fui a conocerlos sufrí un impacto muy grande al comprobar el grado de inmovilidad que padecían y me cuestioné si mi trabajo produciría efectos positivos o negativos. Con el apoyo de la psicóloga decidí enfrentar la experiencia. Realicé mi calentamiento en presencia de los enfermos, en ¡a sala de pulmotores. Traté entonces de ir expresando mis miedos mientras sacaba de ¡a valija la ropa que iba a usar y les contaba de qué manera yo calentaba mi cuerpo, cómo pensaba en el orden de las danzas, en los colores de la ropa. El espectáculo se llamaba “El viaje de María”: Empecé a bailar las canciones de los diferentes países que amo, que conocí a través de mi trabajo como bailarina. Yo estaba muy emocionada. Después de un rato, les pedí que cantaran para que yo continuara bailando. Cantaron una infinidad de canciones; hasta que sentí que no daba más. Entonces me tiré en el suelo y les dije: “Mi cuerpo no puede más”. Yo traje algo para ustedes”. (Te imaginas que no había aplausos). Y les puse un caramelo en la boca a cada uno. Cuando regresé ami casa, estaba muy sacudida. Me bañé, me acosté y esa noche soñé que yo estaba en el pulmotor. A la mañana cuando me desperté sentí que mi cuerpo estaba vivo. Llamé inmediatamente al hospital para ver qué había pasado con ellos. La psicóloga me dijo: 
“Lo lograste. Ellos soñaron que se movían”. Esta experiencia me aseguró que, aún aquellos seres que están en la máxima inmovilidad y limitación se mueven por dentro. Pero nuestros miedos, la sociedad que nos oprime nos quita la posibilidad de sentir ese contacto con la música que es cuerpo, como la palabra. La palabra es cuerpo cuando uno se mueve. Y si la música es cuerpo, el cuerpo se mueve. 
V.: A través de tus palabras va quedando claro que ¡a intuición es como un estado superior del ser humano. Es algo que hoy en día tiende cada vez a valorizarse más. Hace algún tiempo, cuando se decía que un profesional era intuitivo, era algo en cierto modo despectivo (si alguien no sabe porqué hace algo, sus logros podrían parecer casuales, circunstanciales). La tendencia en investigación y en casi todas las áreas en la actualidad es a valorizar la intuición como una forma no consciente de integrar toda la experiencia previa. Y esto es lo que trasunta de lo que estás diciendo. ¿Cómo se tendría que formar una persona para sensibilizarse y agudizar esa percepción de la realidad, del sí mismo? Dijiste que algo de lo que hiciste en el Ferrerfue “bailartus miedos”. Eso suena a una propuesta superactualizada del campo de la psicología social o de otras áreas .que tienen que ver con la comunicación humana. 
M.: Creo que el haber protegido, a pesar de las modas que fueron desarrollándose alrededor mío durante estos cincuenta años de vida, esa intuición que es la madre de todo lo que hice y de lo que haré en mi vida, a través del tiempo no sólo tiene un caráctercreador. Busca averiguar, comprender el porqué, para qué y, como dije, muy especialmente el cómo dar. Yo no soy única, sino una persona que tiene un medio común a todos. Puede decirte cómo trato de desarrollary porqué mis encuentros con todos —en los que aprendo tanto— son tan creadores y me conmueven. ¿Qué es lo que yo promuevo para que el otro pueda dar?: Primero, la libertad. Segundo: la pérdida del miedo de ser; no importa cómo: con un brazo o una pierna que no se mueve, con “mi” gordura, con “mi” vejez, con mis “no puedo”. Y después, les digo: “sientan lo que ocurre adentro y, simplemente, ayuden a! cuerpo a ser, a estar vivo. No importa lo que salga del cuerpo; todo está bien”. 
V.: ¿Y eso se traduce después en qué? 
M.: En movimiento, en vida. Y en cambio. Hace un rato me preguntaste qué es lo que cambia. Cambian el concepto de vida en relación a lo que hacen y a ese amor infinito que hay que tener para poderdary reconocer en el otro los propios límites. Ese es el único aprendizaje. 
V.: Quiere decir que ya estás enunciando aquello que yo pensaba preguntarte. ¿Cüáles serían esa serie de premisas o conclusiones básicas acerca de tu trabajo? ¿Hay otros emergentes? 
M.: Sí. A medida que ese camino se va haciendo, produce placer, misterio, emoción. Produce comunicación con uno mismo. Hablo de la persona que está recibiendo. Cuando veo que el grupo está uniéndose en una misma cualidad, emergiendo, no me siento más sola. 
V.: ¿Podrías explicarlo? 
M.: Cuando el cuerpo está aislado significa meterse para adentro, con temor. Uno siente que está solo en el mundo. 
V.: Sería como una retracción corporal ¿Estás hablando de tu cuerpo o de el del otro? 
M.: Hablo del grupo. Pero también de mí. Lo he experimentado. Todo lo que digo es cuerpo. 
V.: ¿Quiere decir que el cuerpo es la ventana por donde miras el mundo? 
M.: Siento que ninguna palabra sale de mi intelecto sin que el cuerpo participe. Lo que estoy diciendo son palabras que se han convertido en cuerpo; mi pensamiento es cuerpo. Con todos los estímulos que pueda desarrollar. Al sentir el grupo como una realidad que me concierne (hablo de a gente y hablo de mí;yo no enseño nada; lo repetiré mil veces) yo doy a experiencia viva. Es por eso que ellos encuentran en mí lo que ellos son. Y no me ven diferente sino como a alguien que ha vivido más tiempo con su cuerpo y que por eso puede dar. Yo no me quedo con lo mío puesto que estoy preparando el camino de ellos. Cuando el grupo siente que de lo individual puede pasar a lo colectivo porque lo está viviendo, entonces se nuclea y se empieza a producir un hermoso laberinto. 
V.: Una red donde uno tiene que ver con el otro, y se ligan. 
M.: Yo estoy sola aquí (me muestra un dedo). No siento, no veo. Una vez que he aprendido que puedo comenzar a moverme por mí misma y que hay otros que con su soledad también están haciendo lo mismo. Pero yo no me daba cuenta que existía, aunque había cuarenta o cincuenta personas a mi lado. Y hay otro que también, a su manera, es distinto. Y empiezo a mirar. Y a través de las ventanas de mis ojos percibo que no estoy sola. Que está el otro, y el otro y el otro. Ye mpezamos a ligar nuestros cuerpos y percibimos que sentimos lo mismo. Entonces se arma la maravilla del grupo en donde todos somos parte, inclusive yo. 
V.: Este era el otro emergente. Estás hablando de la comunicación grupal. 
M.: Importantísimo. Es el grupo lo que produce el cambio. El hecho de que yo soy vos y que, a través de lo que estás haciendo, me voy reconociendo. A través de tu cuerpo que se mueve, me veo como en un espejo; aunque seas, aparentemente, diferente de mí. Esto es lo que produce —entre comillás— el “aprendizaje”. 
V.: Por favor, María, ¿podrías ref erirte atus conclusiones acerca de la relación entre el colorylaforma con elmovimiento? Y qué tiene que ver esto con la música. 
M.: Si yo soy sorda, la música no puede influir en mi cuerpo. Siempre he estado unida a las artes plásticas (Picasso, Miró, Van Gogh, artistas maravillosos que influyeron desde mi adolescencia), siempre ligada al color y a la forma. En aquella época jamás podría haber imaginado que, justamente, el color, la línea y la forma podrían constituir un lenguaje —como es la música— para que nosotros, los sordos, (que somos muchos, aunque creemos percibir música y otros comentarios sonoros) podamos recibir, estímulos para mover el cuerpo. El color, la forma plástica, la maravilla de las estructuras. 
V.: ¿Cuál sería el enlace entre la línea y el movimiento? 
M.: Si observas, por ejemplo, aquel dibujo (señala uno de los cuadros originales entre la colección que nos rodea en su estudio), vas a advertir que su fuerza reside en la diagonal. Si yo soy sorda y lo miro, únicamente a través de las diagonales voy a conectarme con eso como si fuera la música. Y puedo también iniciar un camino de ritmo a través de la línea... Si se quiebra, si es continua. Igual que en la música, se hacen proyecciones. Como sorda no sé lo que significa una síncopa, pero si recorro el trazo de la línea (pápa-pa) ya estoy conectándome tal vez con ese ritmo particular. Si hay un trazo redondo (uh...), el movimiento circular y recurrente, más el sonido que emito, produce una integración a través de la participación de todo el cuerpo: traduzco en movimientos las formas que veo. El sordo no puede, como nosotros en este momento, percibir esta música medieval a través de las paredes; ejecutada por un determinado instrumento con una melodía que sube y baja... Siendo sorda, lo único que puede motivar la elevación del cuerpo es la línea, que sube en la vertical y luego desciende. Siempre acompañando la línea con sonidos muy expresivos y con onomatopeyas, el estimulo de lo visual puede mover a los sordos. ¡Qué maravilla! Al moverse comienza a emitir sonidos primarios, guturales a veces, que parecen surgir de la figura. ¿Qué diferencia hay entre las manos que aparecen en las pinturas rupestres del Río Pinturas, en nuestra Patagonia, y las que se encontraron en otros lugares del mundo? En todas partes aparece la mano como un signo ritual. Es la misma mano que tenemos nosotros, ahora. Tal vez aquella era más sabia: representaba una síntesis e iba a lo directo. Para mí:todo lo que me rodea, lo que veo, penetra en mi cuerpo y sale. Puedo bailar el color rojo de esta alfombra, el verde, la línea del horizonte. 
V.: ¿Qué significa esto, María? ¿Qué te produce, por ejemplo, el rojo? ¿Qué es lo que está entre el rojo y el movimiento? 
M.: Me produce un movimiento expansivo. Sale de mi cuerpo una forma que se conecta con esa percepción. 
V.: ¿Es algo directo, automático? 
M.: jNO! No es automático. Depende de quien soy yo, de mis gustos, de cómo me siento. Hay personas que prefieren el azul al rojo, porque este último las deprime o entristece. Todo es muy abierto. No es un sistema de correspondencias: una línea ondulante se introduce en el cuerpo de cada uno y produce resultados diferentes, algunos lo realizarán en el lugar, otros utilizarán el espacio. A los más pequeñitos los acercaré a la ventana y les mostraré una nube para sugerir un movimiento ondulante. O bien, a los 5 o 6 años, contemplamos el dibujo del mar. Utilizo entonces la palabra “ondulante” y ellos la repiten mientras se mueven. No permanecen estáticos, se comunican, y eso es lo que importa. El arte visual constituye una gran ayuda para permitir que los sordos adquieran y desarrollen capacidades rítmicas, calidades de movimiento, estructuras espaciales, y otras sensaciones y aptitudes que los oyentes vivenciamos a través de la música y los estímulos sonoros. Expandir lo que hay dentro. 
V.: Eso es lo que hace la música: 
expandir lo que hay dentro. María, ¿qué te resuena con la palabra “impulso”? ¿Es significativa para vos? 
M.: Dar, dar. 
V.: ¿Consideras que la danza y el movimiento son particularmente indicados en un tipo específico de discapacidad, de acuerdo con tu experiencia? 
M.: Yo he tenido resultados muy positivos en largos años de trabajo con pacientes con problemas mentales —esquizofrenia, síndrome de Down— con sordos, espásticos y hasta con un cierto nivel de autismo. Aparte de eso, personas con “stress” como nosotros. Para mí esfundamentalintegraralapersonacon ciertos límites —yo no les llamo discapacitados; es una persona diferente, es mi semejante— en grupos heterogéneos, donde se sienten todos unidos y comunicados. Jamás doy clases individuales. Mucha gente, como nosotros, está discapacitada también. 
V.: ¿Podrías contarnos sintéticamente en qué consiste tu proyecto actual en Milán? 
M.: Después de quince años de trabajo en Italia, donde di un sinnúmero de cursos introductorios a la Danzaterapia (en Roma, Florencia, Milán, Asís, Génova, Turfn) y de tener ya uno de mis libros traducido al italiano (“Primer Encuentro con la Danzaterapia”), la Comuna de Milán me ha contratado para dirigir la formación del danzaterapeuta en un lapso de tres años con módulos periódicos, en Setiembre yen Enero. En este momento, cuento en Milán con cincuenta estudiantes que se han venido formando conmigo en los diferentes seminarios que he dado en Italia. Trabajo con ellos en forma intensiva durante un mes —mañana, tarde y noche— esperando completar su formación a través de estos tres años. Por primera vez en Italia se ha creado un Centro Formativo de la Danzaterapia. 
V.: ¿Cuentas con ‘arios colaboradores en ese centro? ¿Qué otras actividades se han programado? 
M.: Las áreas básicas, además de la Danzaterapia, son la Psicología y la Musicología. Los demás especialistas están abocados a la estructuración de los programas. Por ahora, se ha comenzado con el área del movimiento. Se espera que en estos tres años, de carácter experimental, surja el plan integral. Acabo de dictar el primer módulo en el mes de Setiembre. Pero además de Milán, en el 92, tendré que volver a Asís a continuar con mi trabajo de Introducción a la DT, y a Florencia a trabajar en el Instituto donde se han desarrollado mis ideas y que lleva mi nombre. 
V.: También quisiera que nos contaras que es lo que vas a hacer ahora, en Noviembre deI 91 en China. 
M.: Me han invitado a presentar mi trabajo de Danzaterapia en el Simposio de Educación Internacional del “Very Special Arts Festival” que se realizará en Taiwan. El tema de este congreso es “El desarrollo de las potencialidades artísticas y la educación de las personas discapacitadas” (15 de noviembre de 1991). Estoy muy emocionada por esta posibilidad de acercarme a China y de conocer el trabajo de colegas de todo el mundo. 
V.: También estás trabajando en España ¿Qué se está haciendo allí en materia de Danzaterapia? 
M.: Lamentablemente, no estoy muy enterada de que se haga algo en este campo. Se me ha contratado para trabajar en el “Real Patronato para discapacitados” de Madrid, que depende directamente de la Reina Sofía. También voy a trabajar en Menorca, en el “Centro para el Desarrollo del Bienestar Humano”. 
V.: ¿Qué sientes a esta altura de tu vida? 
M.: El teatro, como manifestación total, como posibilidad creativa constituye para mí una parte fundamental de este trabajo de entrega en donde el cuerpo es el personaje. Siento que ahora me interesa mucho menos realizar espectáculos individuales en teatros. Esa etapa ha enriquecido el mundo que me sostiene actualmente —pronto voy a cumplir setenta años— y desearía tener la posibilidad de estos veinte años que desearía vivir, de continuar brindando mi experienda a los otros. Lo que me hace feliz es que esto no termina en mí. Por eso siento mucha responsabilidad pero también miedo. Siempre me pregunto: 
“,Estaré en condiciones?” 
V.: Puedes quedarte tranquila, porque delante tuyo tienes el ejemplo de Martha Graharn que casi llegó a los cien años trabajando. Quería, antes de terminar, preguntarte si consideras que existe una inteligencia “espacial”. 
M.: Sospecho que sí, pero no tengo la certeza. 
V.: Howard Gardner, el famoso psicólogo americano con su teoría de las Inteligencias Múltiples, afirma que por lo menos existen siete formas específicas de inteligencias identificables, ua de las cuales es la inteligencia espacial. Antes se pensaba que la única forma de la inteligencia era la lógico-matemática. Hoy en día se habla de inteligencia musical, inteligencia para la comunicación intra e interpersonal y otras. 
María, querría pedirte algún testimonio inédito de los últimos tiempos. 
M.: Lo que me dijo un chico, uno de mis alumnos en el último curso que di en Milán. Le falta una mano y tiene una pierna más corta que la otra; está descompensado, con una imposibilidad bastante seria en su cuerpo, pero al mismo tiempo, una necesidad muy grande de hacer. Al final del curso se me acerca y me entrega un trozo de papel donde había anotado: “Yo no sentía. Era una piedra. A través de tu sonrisa pude crear mis raíces”. 
V.: Esto confirmaría una vez más que cuando los docentes recibimos esos testimonios gratificantes, somos en realidad depositarios de proyecciones personales. Este joven tuvo la lucidez de explicitar que te quiere y te agradece porque le permitiste encontrarse a sí mismo. 
Todavía el “broche final”. Desde el punto de vista de María Fux, ¿cuál es la relación, de semejanza y de diferencia, entre Educación y Terapia? 
M.: La palabra educación, para mí, debería tener muchas comillas. Lo mismo la terapia. 
V.: ¿Qué significan esas comillas? ¿Miedos...? 
M.: Educar significa dar y cambiar. Terapia significa dar y cambiar, ¿verdad? 
V.: Eso es desde el punto de vista del docente o del terapeuta. ¿Y si nos ponemos del otro lado? 
M.: Yo no utilizo palabras, sino la acción. Por eso no quisiera terminar esta entrevista con disquisiciones técnicas o filosóficas acerca de lo que las palabras significan. Seré muy limitada, pero repito, yo no uso la palabra terapia ni educación... 
V.: Entonces, no te importa. No hay diferencia. ¿Es eso? 
M.: Quiero decir que se produce como una unidad. Yo no hago terapia, n ningún otro tipo de interpretaciones. Lo único que hago es estimular las potencialidades que existen en el otro. Igual que cuando te doy de comer. Estoy brindándotelo mejor que tengo. 
V.: Y lo que el otro necesita. 
M.: En el momento adecuado. No siempre me puedes recibir. Algunas veces una de las dos no pudo recibir. Ahora que nos estamos dando es el momento adecuado, es el tiempo justo. Pero lo hemos logrado a través del tiempo y no cuando una o la otra lo quería. 
V.: Por eso la sensibilidad es la reina. La que permite darse cuenta, reconocer el tiempo adecuado. 
M.: El encuentro con el otro. Por eso es tan importante el amor. 

